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La Historia del Movimiento Espirita está aún por ser escrita de un modo integral y objetivo, y en correspondencia con los criterios que modernamente definen la sistematización historiográfica.


Las carencias y deficiencias se presentan, en varios aspectos fundamentales: vacios en la información, extravió de documento y poco interés en su conservación y catalogación; escasa presencia de profesionales de historia en el medio espirita. Y, adicionalmente, algo que consideramos pernicioso, la contaminación de la información histórica por parte de adeptos exaltados, que adoptan una actitud maniqueista cuando escriben sobre ciertos personajes del Espiritismo, sea cantándoles panegíricos  y loas exageradas a sus preferidos, colocándolos en pedestales casi sobre-humano o, al contrario, negando todo el mérito a quien podrían representar opiniones diferentes de las que ellos adoptan.


Habiendo perdido toda la objetividad, escriben la historia no como ella es, pero como le gustaría que ella fuese. El propio Carde y otras figuras fundamentales del pensamiento espirita, ha sufrido numerosas distorsiones, que es necesario ir corrigiendo.


Decimos esto al propósito del personaje del cual nos ocupamos ahora y que, con toda justicia, el diario Abertura selecciono entre los 20 pensadores espiritas de mayor relevancia en el siglo 20, nuestro querido y admirado Manuel S. Porteiro. Que, no apenas batallo a favor de una visión libre pensadora, progresista y humanista de la doctrina Kardecista, como también enfrento las descalificaciones que lanzaron ha su tiempo los sectores místicos y conservadores del Espiritismo en la Argentina, su país natal. Lo acusaron de anti religioso y otros adjetivos. Y, después de su desencarnación, la estrategia de esos sectores cambio de rumbo y decidieron extender un manto de silencio sobre su nombre, sobre su vida y su pensamiento. Llego lectura de sus libros.

Cuando nos dispusimos a escribir un libro para recuperar su memoria histórica, encontrar los datos básicos de su trayectoria vital, y dar al conocer su pensamiento a las nuevas generaciones espiritas, tropezamos con esa muralla de silencio que se irguió sobre su vida y su obra. Felizmente, pudimos hacerlo y nuestra obra El Pensamiento Vivo de Porteiro se encuentra en sus ediciones en español y en portugués, a disposición de los lectores que no se atemorizan ante los anatemas y las prohibiciones inquisitoriales de algunas federaciones.


Porteiro fue un espirita completo. Humilde trabajador manual, amoroso padre de familia, autodidacta que adquirió con esfuerzo y inmensos sacrificios una extraordinaria formación intelectual, hasta llegar a dominar amplios espacios en el mundo de la cultura, de la sociología, de la filosofía y, naturalmente, de la Doctrina Espirita.


Nació en Avellaneda, provincia de Buenos Aires, el 25 de marzo de 1881 y desencarno, allí mismo, el 18 de febrero de 1936. En 1910 comenzó su participación activa en el movimiento espirita, vinculándose desde ese momento a la Confederación Espirita Argentina (CEA), en la cual fue desempeñando diversos cargos, hasta llegar a ser su presidente, en el periodo de abril de 1934 a marzo de 1935. Dirigió durante varios años su órgano oficial, la revista La Idea, en la cual escribió numerosos editoriales y artículos sobre los más variados temas, siempre bajo la óptica espirita.


En esa época, bajo la segura dirección de Porteiro, la CEA y La Idea constituyeron la vanguardia progresista del Espiritismo en América y en el mundo. A partir de ahí, Porteiro, y su grupo de abnegados trabajadores espiritas, como Hugo Lino Nale, Bernabé Morera, Ageo Culzoni, Luis Postiglioni y los jóvenes Santiago Bossero y Humberto Mariotti, escribían con pasión, viajaban incesantemente por todo el país, dirigiendo cursos de formación espirita y fomentaban las relaciones con el movimiento espirita internacional.


El meridiano principal del mundo espirita progresista pasaba obligatoriamente, en aquella época, por la Argentina y Porteiro era su referencial fundamental.


Eran esas las líneas básicas de su pensamiento y sobre ellas giraba todo su esfuerzo: sustentar la visión integral del Espiritismo como filosofía científica con profundas consecuencias morales y sociales, rechazar la definición del Espiritismo como religión o como una nueva variante del cristianismo; colocar la necesidad del estudio de la Doctrina como base para crear la convicción espirita, comenzando con las obras de Carde, como base pedagógica; subordinar la mediumnidad al enfoque espirita para hacerla racional, útil y orientadora, estimular la investigación experimental en el campo de los fenómenos mediumnicos y paranormales, enfrentar las supersticiones y sincretismo que se mimetizan o disfrazan con los rótulos espiritas; relacionar el movimiento espirita nacional e internacional con las luchas por la paz mundial, contra la discriminación de cualquier clase, con las campañas alfabetizadoras y con todo el esfuerzo que tienda a la construcción de una sociedad más justa, libre, igualitaria y fraterna.


Esplendidas directrices que, en sí mismas, representan auténticos programas para desenvolver un Espiritismo dinámico, culto, libre, abierto, adogmático, racionalista, laico, universalista, fraterno, solidario y amoroso.


Para exponerlas y defenderlas, viajo Porteiro, en compañía de Mariotti, para participar del V Congreso Espirita Internacional. Realizado en Barcelona, España, en octubre de 1934. En ese escenario, donde convivían y divergían las corrientes latinas y sajón del Espiritismo, brillo el talento de Porteiro y la profundidad de su formación doctrinaria se hizo sentir en diversas exposiciones y conferencias públicas, que inspiraran respeto y que lo hicieron acreedor de un amplio reconocimiento, como uno de los líderes espiritas de mayor prestigio en su época.


Un elemento principal de su pensamiento y que constituye una de sus contribuciones más originales, es la aplicación del método dialéctico en la interpretación espirita del hombre, de la vida y del Universo. Nadie antes de él y nadie mejor que él hasta ahora, supo emplear el método dialéctico para sustentar la concepción espiritualista y al mismo tiempo demostrar que, a pesar de lo que se acepta tradicionalmente, las doctrinas materialistas que se presentan a sí mismas como las dueñas de la dialéctica, son en su esencia, profundamente anti-dialécticas.


En esa misma dirección y ratificación de la originalidad de sus ideas, Porteiro se mostró un forme partidario de una sociología espirita, que se tradujese en una propuesta concreta, en la cual el Espiritismo y el Socialismo se conjugaban para impulsar la construcción de una sociedad de mayor evolución material y espiritual. Por ahora, por la brevedad que impone este articulo, basta decir que Porteiro, ya en su tiempo critico fuertemente las tendencias autoritarias, burocráticas, estetizantes, materialistas del socialismo marxista y se manifestó por un socialismo democrático, humanista, respetuoso de las libertades públicas e individuales, basado en valores ideológicos espiritualistas y concretamente, espirita, como habían asumido ilustres personalidades del Kardecismo como León Denis y Cosme Mariño.


En sus tres libros publicados Espiritismo Dialectico, Conceptos Espirita de la Sociología y Origen de las Ideas Morales, así como en centenas de artículos que están explayados por la impresa espirita de su tiempo, se encuentran magistralmente desenvueltas todas sus ideas que fueron, son y continuaran siendo, potentes focos de luz que orientan a todo aquel que habiendo conocido los principios cardenales del Espiritismo, desea profundizar en su consecuencias morales y sociales y quiera transitar, sin desvíos, por sus auténticos caminos.


Sin duda alguna, Porteiro está en la galería de los grandes del Espiritismo y muchos nos honra haber contribuido para rescatar su memoria y exaltar el inmenso valor de sus contribución a la Doctrina que tanto amo y al movimiento a que tanto sirvió.
